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Y sacando de su bolsa dos miserables monedas, que 
podrían hoy valer dos reales, las arrojó al río, diciendo: 

-Hé aquí el precio del puente.
Entonces se oyó salir del averno una voz que gritaba:
-Me has engañado, infame.
Y el viejo judío soltó la carcajada. Todo el mundo

atravesó el puente, pero al clarear el día observaron con 
extrañeza que el ganado de Zacarías había cambiado de 
color. Antes eran los animales de varios colores; ahora 
'todos eran uniformemente negros; sin embargo, Zacarías 
los vendió todos en la feria y volvió cargado de dinero, 
haciendo una ganancia nunca vista, pues con la lluvia 
muchos vendedores no comparecieron y él fue el único 
de la feria. Al regresar ai' mesón, Coloma le_ pidió el 
gato, diciendo que en vano lo había buscado en las cer­
canías, pues nadie lo babia visto; pero él la tranquilizó 
regalándole una falda de grana que le había comprado 
en la feria, lo cual maravilló tánto a la joven mesonera, 
que contaba a todo el mundo esta prueba de liberalidad 
del avaro. Este decía para sus adentros: « Mi alma por 
poco que valga siempre vale más que un gatp negro y 
una falda de lana»; y se añade que desde entonces Za­
carías dejó su trabajo y fue un buen cristiano y un santo 
varón. 

Han pasado siglos. El Hostal de la Liebre ha desapa­
recido y ni aún sus cimientos se encuentran. 

En el pasado siglo se construyó la carretera real que 
pasa por la izquierda; en el presente se ha construído 
también el-ferrocarril de Tarragona a Barcelona y Fran­
cia, que pasa por la derecha; pero entre estas dos obras 
de dos siglos diferentes se levanta aún hoy con toda su 
esbeltez el antiguo y fantástico puente del Diablo.

FRANCISCO DE P. CAPELLA 

INTERhSANTE DOCUMENTO 

Interesante documento 

La carta que sigue pertenece al ar­

chivo de la familia Arroyo Díez. La 

publica la revista «Popayán», que ve 
la luz pública en la capital del Cauca. 

De Saotafé, junio 17 de 1793 

Señor doctor don Marcelino Arroyo 

Estimado amigo: Deceaba escribir a V md. despacio 
pero los muchos que haceres no me lo han permitido, 
aora lo hago dando a Vmd. parte que yo he hecho la obra 
mas interesante al Colegio, así para su honra, como para. 
su estimación y adelantamientos borrandose con todo 
aquesta fea ingratitud que senos atribuye a los thomistas 
de haver dexado en tantos años a ntro. fundador sin se­
pultar conforme a s11 vltima voluntad. 

Vencidas muchas dificultades hice la excabación y 
encontré algunos huesos, y las vestiduras Pontificales 
quasi enteras con un precioso anillo de Calcedonia mon­
tada en oro; todo se guardó en una caja desente que para 
el efecto havia yo prevenido, la que en hombros de los 
colegiales fue conducida a la Capilla de Sagrario en don­
de se mantiene mientras le prevengo a estas apreciables 
reliquias el sepulcro en la de nuestro Colegio lo mejor 
que me sea posible, el que he tenido oy el gusto de ver­
lo concluido aunque no en el todo, pues le faltan ciertos· 
adornos que deve ponerse en la urna donde deven colo­
carse las cenisas. 

El todo es un cuerpo de arquitecturas de orden Do­
rico rigoroso con dos columnas muy hermosas a los la­
dos del nicho donde deve ir la estatua encima de la urna, 
la materia es de ladrillo y cal cubierto de yeso de que 
son las molduras y columnas, todo debe ir enlucido has-
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ta darle el brillo y _lustre del marmol con capiteles y
basas barnisadas. 

Nunca he pensado tanto a Vmd. como aora para que 
con su buen gusto e inteligencia me dirigiera esta obra 
que ha de quedar a la posteridad como prueva del reco­
no.cimiento de los Rosarianos acia su venerable Funda­
dor. En fin yo he hecho y haré lo que pueda pues no 
esto:y obligado a mas: quando haya lugar mandaré a 
Vmd. un diseñito de lo que se ha hecho. El Maestro de 
todo ha sido un capuchino muy inteligente y havil 
que ha venido de Valencia poco hace. No se si mi an­
tesesor escrivio a Vmd. si gustaba concurrir con al­
guna contribución para los grandes gastos que ocasio­
nará a nuestro Colegio la grande función que deve ha­
cerse en el día de la translación, pero yo estoy muy 
satisfecho del amor grande de V md. para su Colegio 
y esto me basta. 

No puedo escrivir a Vmd. mas largo porque _estoy 
muy apurado con la oración funebre de cuyo empeño 
no sé como saldré; si quedare alguria cosa regular re­
mitiré a Vmd. una copia. 

Vdm. s�be que soy apasionado amigo y Capn. Q. 
B. S. M. 

FERNANDO CAYCEDO Y FLOREZ 

Oración de estudios en el Liceo de La Salle 

Distinguidos alumnos; 

Es costumbre en estos cariñosos y nobles hogares del 
corazón y de la inteligencia celebrar cada año una fiesta 
en honor de los vencedores en las aulas; y es también 
esta fiesta el día en que unos y los otros ,os dais el ósculo 
de paz antes de separaros en diversas direcciones. Como 
pájaros que en sonoro manantial han acudido a beber 

ORACIÓN DE ESTUDIOS 

aguas puras, colmada un tanto vuestra sed, podréis a 
vuestro gusto buscar otros campos y otros cielos, para 
tornar mañana más sedientos aún en busca de la misma 
bienhechora fuente. 

Estoy seguro de que durante el año lectivo que hoy 
termina, en cada uno de vosotros se ha verificado una in­
ponderable, pero vigorosa y duradera transformación. No 
hay nada de lo que n�s rodea que no influya poderosa­
mente en nuestro espíritu. Deide el primer aliento de .la 
cuna el medio va modelando al hombre de mañana, y es 
éste semejante a ciertas aves cuyas alas toman el color 
de las rocas en donde viven, lo cual constituye su más 
seguro sistema defensivo .. Hijos de estos valles y est�s 
montes, que ,ion las formidables vértebras de la patria, 
de ellos habéis sacado los elementos �e vuestra propia 
estructura. Debéis no olvidar que sois amasados con tie­
rra colombiana, y que con tierra colombiana son amasa­
dos los animales, que con vosotros hacen vida común. 
La ardiente gota de sangre que palpita en vuestras ve­
nas lleva en sí el hierro de vuestras montañas y la savia 
de vuestras flores. De otro lado la historia de Colombia 
nos ha forjado de tal modo que sería imposible revelar­
nos contra ella. Sus glorias y sus infortunios, no menos 
que el influjo de sus tradiciones y sus leyes,. tan honda­
mente han cavado en nuestro sér, que nuestro corazón­
vibra como una cuerda sonora al solo rápido y fugitivo 
pensamiento de que planta extranjera llegara a pisar, en 
són de conquista, nuestro suelo sagrado. 

No hay duda que, como os dije, os habeis transfor­
mado en breve tiempo. Vosotros mismos ignorais la pro­
digiosa trayectoria qJe han seguido las ideas que se os 
han ido comunicando; pero el círculo de ellas, muy estre­
cho al principio, ha ido ensanchando sus radios lumino­
sos; vuestra mirada intelectual, sin que os deis precisa 
cuenta, abarca horizontes inm1msos, no presentidos por 




